
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧

A ñ o  2 2  ·  N ú m e ro  1 0 9 7  ·  D o m i n g o  2 1  d e  ag o s to  d e  2 0 2 2

❧ 

Siempre eres 
bienvenido
Cada domingo es una 
bendición poder reu-
nirnos para buscar la 
presencia de Dios; por 
eso nos alegramos con 
tu asistencia a La Vid. 
Esperamos que aquí 
encuentres la paz y el 
amor que solo provie-
nen de Él.

❧

Esta semana  
reanuda Xion
Este viernes vuelven 
las reuniones de Xion. 
Recuerda que es todos 
los viernes, de 6:30 a 
8:00 pm. Si tienes entre 
9 y 16 años, ¡aquí te 
esperamos!

❧

Siente paz en medio 
de la tormenta
Cuando el Espíritu 
Santo llena tu corazón, 
recibirás la paz que solo 
proviene de Dios. Él es 
el único que puede cal-
mar tu ansiedad, aun en 
medio de la tormenta. 

❧

Intégrate a un 
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta

las direcciones en 
internet: www.
lavid.org.mx

Continúa en la Pág. 2

Cinco señales de orgullo 
a lo largo del camino

«... Revestíos de humildad en vuestro trato mutuo, porque Dios resiste a 
los soberbios, pero da gracia a los humildes.»

— 1 Pedro 5:5

Por Peter Wagner

P
edro nos instruye en su primera epís-
tola acerca del orgullo. Lo último que 
querría cualquier cristiano es que Dios 
se le opusiera. Por eso, a toda costa 
debemos evitarlo.

El orgullo se define como la opinión inade-
cuadamente alta de uno mismo en cuanto a 
dignidad, importancia, mérito o superioridad, 
sea en la mente o demostrada por el porte, la 
conducta, etcétera.

Algunas de las facetas se describen como 
arrogancia, altanería, vanagloria, presunción, 
egoísmo, vanidad, admiración propia.

El orgullo parece estar siempre al acecho. 
Andrew Murray escribió: «El orgullo se filtra 
por todas partes... pensemos en la falta de 
amor, la indiferen-
cia ante las nece-
sidades ajenas, 
los sentimientos 
y las debilidades 
de los demás, los 
juicios apresura-
dos y las críticas 
que tantas veces 
se excusan por 
nuestra supuesta 
sinceridad. Las 
manifestaciones 
de ira e irritación, 
la amargura y el 
distanciamiento, 
todo esto tiene 
orígenes en el 
orgullo. El orgullo solo piensa en sí mismo». 

El camino al orgullo arrogante y apartado 
de Dios es un camino malo. No lo tomes. Si te 
encuentras siguiendo alguna de las siguientes 
cinco señales, por favor da la vuelta. Renueva 
tu mente antes que sea demasiado tarde. Dios 
se caracteriza por su tolerancia y paciencia 
hasta cierto punto, pero si pasamos de ese 
punto, es posible que Él decida intervenir y 
humillarnos. Si lo hace, ¡será promesa de gran-
des tristezas! La mejor forma de evitar esto 
es reconocer los síntomas del orgullo apenas 
comiencen a aparecer.

Señal #1. Anhelar el elogio de los seres 
humanos. Ser objeto de elogio no causa nece-
sariamente orgullo. Sin embargo, anhelarlo sí 
puede llevarnos muy pronto al orgullo. Una de 
las formas es reconocer el elogio, pero no disfru-
tarlo demasiado. Cuando uno se permite sentir 
excitación a partir del elogio, puede caer en la 
adicción. Entonces podemos pensar: ¡Qué bueno 
soy! ¡Merezco este elogio! ¡Quiero más! Algunas 
personas sienten que sus títulos son una preciada 
posesión y se ofenden un poco cuando no se les 
llama como desean, omitiendo decir «doctor», 
«obispo»... Esto sucede por lo general con las 
personas que quieren mostrar superioridad.

Señal #2. Llevar la cuenta. Estoy hablan-
do de un sistema mediante el cual podemos 

calcular cuántos 
puntos de presti-
gio autodefinido 
vamos acumu-
lando. Cuando 
comenzamos a 
llevar esta cuenta 
queremos saber 
luego cuántos 
puntos no tie-
nen los demás. 
Cuantas más per-
sonas con menor 
puntaje encontre-
mos, más felices 
seremos. ¡Hazlo 
con frecuencia y 
te sentirás intoxi-

cado por la superioridad!
Lamento admitir que esta es una señal de 

orgullo que surgió en mi vida personal varias 
veces. Apareció cuando se publicó un libro 
llamado «Oremos por las 365 personas más 
influyentes del mundo». Mi orgullo no surgía 
del hecho de verme mencionado en el mismo 
libro que Saddam Hussein, el Dalai Lama o Ted 
Turner, ni tampoco me sentí superior a otros 
líderes cristianos mencionados en el libro. En 
realidad, ocurrió lo contrario: me pregunté 
cómo había terminado allí yo. 
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Del Viñador

¡Mira lo que Dios 
ha hecho!

«Los cielos proclaman la gloria de Dios, y la 
expansión anuncia la obra de sus manos.»

— Salmos 19:1

Cuan vital es que oremos armados con el conocimiento de 
que Dios está en el cielo. Sin esa convicción, tus oraciones 
serán tímidas, triviales y huecas. Pero dedica algún tiem-

po a caminar por el taller de los cielos, viendo lo que Dios ha 
hecho, y observa cómo tus oraciones cobran energía.

¡He aquí el sol! Cada metro cuadrado de sol está emitiendo 
constantemente ciento treinta mil caballos de fuerza, o el equi-

D O M I N G O
• Reunión general
  11:00 am 
  www.lavid.org.mx
  FacebookLive:  
  lavidorg/en-vivo

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:15 - 9:15 pm - presencial 
www.lavid.org.mx
FacebookLive:  
lavidorg/en-vivo

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

14/8/22 Una eternidad con Dios 
Rodolfo Orozco 

7/8/22 Si Dios lo dijo, así será 
Rodolfo Orozco 

31/7/22 Mi otro yo 
Rodolfo Orozco 

24/7/22 El casco de esperanza 
Rodolfo Orozco 

17/7/22 El desierto,  
¿una tierra fértil? 
Juan José Campuzano 

Cinco señales de orgullo
Continúa de la Pág. 1

Pero luego comencé a hacer listas mentales de líderes cris-
tianos que no estaban en el libro. ¡Encontré que disfrutaba del 
hecho de que mis más fervientes críticos no estaban! Lo que esta-
ba haciendo era llevar la cuenta. ¡El orgullo y la superioridad me 
hacían sentir bien!

Señal #3. Cultivar el complejo del creador. Sabemos que 
tenemos este complejo cuando empezamos a evaluar las vidas y 
ministerios de las personas y los comparamos a lo que nosotros 
somos y lo que hacemos, hasta el punto de considerarlos infe-
riores si hacen las cosas de un modo diferente al nuestro. Luego 
intentamos cambiarlos y transformarlos a nuestra propia ima-
gen. Así como soy susceptible a la costumbre de llevar cuentas, 
he aprendido a lo largo de los años que también soy vulnerable 
al complejo del creador. He tenido que disculparme dos veces 
con personas por haberlas disminuido injustamente al esperar 
que manejaran una situación como la manejaría yo. 

Señal #4. Alegrarse por lo fracasos de los demás y resentir 
su éxito. Aquí el nombre de la señal ya lo dice todo, práctica-
mente. El suelo que nutre esta raíz de orgullo es la competencia 
carnal. Admitimos que, por cierto, hay muchas áreas en la vida 
normal donde la competencia es saludable. Sin embargo, entre 
los cristianos a nivel personal está mal. Aquí es donde la compe-
tencia se vuelve carnal. Jamás permitas que tus pensamientos te 
lleven a despreciar el logro ajeno.

Señal #5. Defenderse compulsivamente de las críticas. 
Cuando los críticos dicen que nos equivocamos, nos sentimos 
obligados a probar que nosotros tenemos razón. Al hacer esto, 
intentamos vernos bien probando que nuestros acusadores están 
equivocados. Con esa perspectiva, aun cuando tengamos éxito, 
no habrá ganadores. Ambas partes pierden. Perdemos nosotros 
también porque hemos sucumbido al orgullo. Es mucho mejor 
dejar que los críticos se expresen. Además, tenemos que mante-
ner abierta la posibilidad de que tengan razón. Si es justificada, 
no debemos dudar en admitirla y agradecer por ella. Si es injusti-
ficada, ¿por qué no tomar el camino más alto?

¿Por qué no seguir adelante, orando para que Dios bendiga a 
quien nos criticó?

Miremos a cada hermano que intenta provocarnos como 
medio de la gracia de Dios. Veámoslo como instrumento de Dios 
para nuestra purificación. 

Cada vez que veas alguna de estas señales en el camino del 
orgullo, da la vuelta y avanza en dirección opuesta. Te irá mejor 
si lo haces. ¡No esperes a que sea demasiado tarde!

valente a cuatrocientos cin-
cuenta motores de automóvil 
de ocho cilindros.

Y, sin embargo, nuestro 
sol, con todo lo poderoso que 
es, es una pequeña estrella 
en los cien mil millones de 
orbes que componen nuestra 
galaxia, la Vía Láctea.

Toma una monedita y 
extiende el brazo hacia el 
cielo, dejando que la mone-
da eclipse tu visión. Habrás 
bloqueado quince millones de 
estrellas de tu vista...

Al mostrarnos los cielos, 
Jesús nos está mostrando el 
taller de su Padre... Nos toca 
en el hombro y nos dice: «Tu 
Padre puede resolver esto».

Así que, la próxima vez 
que sientas temor, o que tu 
cabeza sienta que tu proble-
ma no tiene solución, acude 
al Todopoderoso, Hacedor 
de los cielos y la tierra y todo 
cuanto en ellos existe. 

El Creador del universo te 
ama como su especial tesoro, 
y pone su mirada y su aliento 
sobre ti continuamente. Él te 
dará la sabiduría y la direc-
ción que necesitas para salir 
adelante.

— Max Lucado

«El Señor es mi roca,
mi baluarte y mi 
libertador; mi Dios, 
mi roca en quien me 
refugio; mi escudo 
y el cuerno de mi 
salvación, mi altura 
inexpugnable.»

— Salmos 51:10-12


